
ÍS
lé,
anas
Kér.

{RES-

MimilUIMH»

lu-
ara
^or

■- ,■ ••- • :- ' .-̂ 3. •■ -'.i:-.-'.'.;:' ‘V 'i

«nnniittnmiHmniM>MtiiniitiitiiniiinitMiMmHiminiMmiiiHHiimimniiiimitniiiiiMiumumiit:iiiiMiiiiiiiimhiii nmll•mMl1lltlrlJlumllttHtl'

O rg a n o  de la  B rig a d a  M ix ta  núm . 2,
..... ....................................... .......... ............. .......

Madrid, 5 de septiembre de 1937 fm
............................................................................................................................................................... ............................ ... ............. ....... ...................... ................................................................................... ...... ........................................................... ...................................... iiiiiM m m iitH m iim iiiiiiiiiiiiu iitliflS S ii

Año I

i S a l i i J  a  l o s  ILoiroiicos solU

»fH|tuiiiti!iiuniiiiitiintiimiminmiiHiimiiMuinuNMimiiiiiHiiiimiiimmiiuiinnu
Núm. 48

KIHHMlMOlItllfftdtnilllUIIIKIMIIMHIlItlIlllliJimilUiniaiItlriHMMilHIlUIIIIUCtlUiniltNM

^ i r a i i o i i  a  l a s  l í
o s  ^|IIO VOIIOOII

Olí Miración a las liioirzas Itaoiciosas;
iiiim m H iiiiM iiim m dim m m iim iiim m m m iim tm m m iiim H iim iiiiiim iiiiiiiiim diiiiiiim m iiiim m im im m m iiiim m im utiiium niiiiim m m m i Hm mm im ?iii(tiiiiiitiiim im m inim inrtniiiiiiiTtm iiiiiim im iiitiiiiiititiiM im iim m iiiim m im m m iim m iiiiiim iim iim iiM i il'miHHimMMmHMIMtlMtlHHimillHWd.HIHWmttmiltUatnNN

Pocas esperanzas ca­
ben a los so ldados de la 
República en lo que con­
cierne a las decisiones de  
justicia y  de derecho que 
puedan adoptar las potencias dem ocráticas del 
O ccidente europeo.

Y no'es pesimismo exag erado , ni pesimismo  
a secas siquiera, sino el resultado positivo de  
sentirse tantas veces defraudado y  el doloroso  
desgarro sufrido en lo propia  carne por tonta 
incom prensión suicido.

Hoy, al so ldado de la República le sobra con 
poseer un fusil entre sus monos; uno vez dueño  
de él, los so ldados de nuestro Ejército sabrán  
superarse y  elevar su ca p a cid a d  y ardor com ba­
tivos.

• Pero queremos tocar atención sobre futuros 
acontecim ientos; a tal extremo y en tal cantidad  
de descaro llevan ya  A lem ania e Italia su inter-
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vención en nuestro guerra  
que hoy ponen en grave  
aprieto la situación de los 
referid a s potencias o cc i­
dentales.

S i Francia e Inglaterra aprecian en algo, no 
ya el concepto sano y justo de la justicia y  de l 
derecho internacional y^ con ello  la segu rida d  
de todos los países, sino el más elem ental de su 
propia  segu rida d  como nación libre e in d ep en ­
diente, tendrán que, en lo próxim a reunión de  
la S o cie d a d  de N aciones, tomar decisiones que 
garanticen su seguridad  o la vez que hacer va ler  
el derecho internacional.

Porque va resultando incom prensib le q u e  
sean las pequeñas^ potencias europeas las que 
estén dando la norma o seguir contra el b a n d i­
daje y la p iratería  de los agentes a l servicio  de  
Hitler y M ussolini. Primero fué Checoslovaquia , 
después Turquía, y no hace muchos d ías ha sido

la Pequeña Entente, los que han sab ido  man 
tener su d ig n id a d  a la altura debida.

Por eso creem os que en la próxim a reu­
nión se adoptarán actitudes y  posiciones de  
acuerdo con la justicia y el derecho; lo con­
trario supone renunciar a todo, incluso a 
regirse librem ente en sus destinos los países  
de rancio abolengo dem ocrático, y  todavía  
nos queda la leve esperanza  de que, aun­
que sólo sea en defensa prop ia , sabrán  
oponerse a las pretensiones desm edidos de  
los nuevos piratas del mundo.
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C O N T R A E S P I O N A J E
En todas las guerras, una de las 

armas más poderosas, ha sido el es­
pionaje; de aquí la importancia que 
se le da, y de aquí también la enor­
me atención que les prestan los ban­
dos contendientes, por la formidable 
utilidad que les supone y por lo mu­
cho que influye en la marcha de las 
operaciones y por consiguiente en la 
suerte final de la contienda.

Es tal su importancia que el radio 
de acción de un centro de espionaje, 
alcanza a veces intensidad incalcu­
lable.

Naturalmente, en nuestro lucha 
no podía faltar esta eficaz arma de 
guerra, pero aquí donde a pesar de 
haber dejado de ser guerra civil para 
convertirse en guerra de invasión, 
existen simpatizantes de una y otra 
partes en cada uno de los bandos en 
lucha, hay una mayor facilidad para 
incrementar el espioiíaje en uno y 
otro campo.

Queremos decir con esto, princi­
palmente que, precisamente como 

-consecuencia de esa evidencia, nues­
tra preocupación por descubrir y 
exterminar los agentes del espiona­
je, debe ser mayor, cuidando, espe­
cialmente, de medir mucho nuestras 
palabras en lugares donde la oreja 
del enemigo escucha de manera más 
o menos camuflada.

La importancia que tiene el esta­
blecer buenos servicios de contraes­
pionaje es quizá una de las formas 
de garantizar mejor el resultado de 
cualquier operación y que menos 
bajas pueda costar además cual­
quier acción ofensiva; de aquí que, 
para esta obra de exterminio del 
espía, nos consideremos todos los 
antifascistas movilizados y todos 
atentos para descubrirles.

Es evidente que, dada su impor­
tancia, los servicios de espionaje 
están montados y son ejecutados 
casi siempre en sitios y lugares insos­

pechados; pero su afán de saber y 
adquirir detalles que transmitir al 
enemigo, le lleva a veces a dirigirse 
a aquéllos sitios donde en mayor 
cantidad puede adquirirlas, lo que 
requiere que nuestros servicios de 
contraespionaje posean un gran tac­
to para descubrirlos y, en un mo­
mento dado, poder recurrir al deteni­
miento y exterminio del espía.

Toda la /igilancia que se preste a 
este objeto siempre será poca; por 
eso en cada uno de los vardaderos 
luchadores antifascistas, debe existir 
un auténtico agente del contraespio­
naje; no hará con ello otra cosa que 
asegurar el orden y buena marcha 
de las operaciones y, en definitiva, 
el éxito de la guerra cuya victoria 
colmará todas las aspiraciones de
los hombres libres del mundo.
iimm im inm iiiiitiM itH m iifm m m m iim iiiiKim uim iiiiiM iim im iim m iiiiiiim m m M um m iiiiiiiiim m m m im Nm iiim M m iiim i

El Ejército áe ia República
Si grande es la lucha que tenemos 

con los fascistas, más grande es la mo> 
ral de nuestros bravos soldados que, 
con sus armas en las manos, se abren 
paso por los frentes del enemigo; la mo­
ral y el sacrificio de esos hombres re­
quieren se les levante un monumento, la 
Historia les calificará como se merecen.

Los altos mandos, cada día están más 
orgullosos de su Ejército, formado de la 
nada. El panorama de la guerra ha cam­
biado mucho;los fascistas españoles ven 
cómo el Gobierno, con su rozón, les sale 
al paso a esos señorones de la célebre 
Sociedad de Naciones que nos quieren, 
con su diplomacia, meter en un río de 
sangre; los fascistas españoles tienen 
perdida la guerra, el Gobierno la tiene 
ganada en esa Sociedad de Naciones; 
y los bravos luchadores que salieron de 
las entrañas del pueblo la tienen gana­
da a esos extranjeros que creen que con 
su barbarie nos arrollarán;que se acuer­
den de la Alcarria, de Villanueva del 
Pardillo, de la Sierra, del cuartel de la 
Montaña.

El Ejército Popular, frente a la inva­

sión extranjera, ha dado pruebas de ’’ 
que de un pueblo como España/nada 
conseguirán esos extranjeros avaros, 
guiados por las sotanas negras que pre­
dican en esos pulpitos la doctrina de 
Cristo, pero tan ciegos están que no ven 
que el proletariado mundial está muy 
harto de esa doctrina, que es la base 
para ellos hacer la política a su gusto; 
el obrero tiene que ser respetado en sus 
trabajos manuales, como el intelectual 
en el suyo.

Nosotros, camaradas, no dudamos de 
lo que nos han hecho pasar esos gran­
des y pequeños burgueses. Camaradas 
viejos y jóvenes tirados al arroyo, por­
que llegaba el sábado y les pedíamos 
nuestro salario que teníamos que llevar 
al hogar para atender a nuestros quer» 
dos hijos que estaban en la mayor mi­
seria, por ese motivo te echaban a la 
calle, viéndote obligado a cambiar de 
profesión, teniéndote que poner a ven­
der cuadernos para escribir u hortalizas 
que los acaparadores se quedaban con 
tus pequeños fondos.

Camaradas todos: Yo veo que no es 
posible que esas bestias nos quiten eso 
libertad por la cual luchamos; por vivir 
libremente, por un progreso, por levan­
tar nuestro hogar, miles y miles de anti­
fascistas fervorosos han nutrido nuestro 
guerra bajo la bandera de la libertad; 
pero hemos de decir que sin este Ejército- 
que es nuestro orgullo, nuestra alegría 
habría muerto.

Los partes de guerra que con tantas 
ansia esperamos nos muestran de lo 
que es capaz nuestro Ejército; en Ios- 
campos de Aragón nos afirman, una vez 
más, nuestra victoria. Desde hace algún 
tiempo, el fascismo invasor emplea toda 
su fuerza en los sitios donde pueden 
proporcionarle triunfos fáciles, como ha 
sido toda la parte del Norte, que nues­
tros hermanos vascos no han podido re* 
cibir ayuda, por impedirlo las nacione 
que hoy se llaman democráticas. Nues­
tros hermanos del Norte no están solosr
desde Aragón, y el heroico Madrid les 
daremos la batalla final.

Adelante, camaradas, ni una vacila­
ción, ni un desmayo, adelante, por una 
patria libertada y próspera. Salud y to­
dos el puño en alto.

EMILIO CARRILLO MARTINEZ
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El fascismo nacional y  extrdiiicro y  sus porqué ludia un soldaJo 

métodos de represión y  afianzamiento
Una experiencia dura y terrible tienen todos los trabaiadores sometidos 

a la dictadura inhumana de los países totalitarios.
El fascismo, superando todas las fórmulas de refinamiento, ha intentado, 

allí donde domina, ahogar la voz de los hombres que con heroica tenacidad 
se oponían a los planes de dominio del fascismo; estos hombres, revolucio­
narios unos, liberales otros, o simplemente amantes de la libertad y el pro­
greso, han sentido sobre su propia carne los desgarros y las llagas del ló-

^tigo fascista o el pistoletazo criminal y alevoso de los cmantenedores del 
orden».

Listas interminables de honrados obreros, de hombres de ciencia de li­
teratos y artistas ilustrarían, ovalándolas, la triste realidad del fascismo- 
pero únicamente citaremos algunos casos como ejemplo de cruda enseñan­
za para todos. Thaelmam, encarcelado por Hitler y sometido a los más es- 
pontosos tormentos, llevados a extremos de crueldad jamás conocidos. Eins- 
tem, sabio matemático alemán, quizá el más representativo de la época 
perseguido por Hitler y a quien a puesto precio a su cabeza; escritores dé 
famo mundiai, como Regler, Ludwig Renn, etc., hoy iuchadores con nosotros, 
que hubieron de abandonar su país ante el inminente peligro de ser asesi- 
nados por los agentes del dictador alemán.
f  , pueden unirse multitud de otros, tales como el del socia-
■ hsta itahono Mateotti, asesinado por los amigos de Mussolini, y el de tantos
otros camaradas anónimos que dieron su vida por ia libertad y el bienestar 
-de la humanidad.

P'-“ ®bas, más que suficientes, de los méto­
dos de terror del fascismo; de octubre del 34, nos queda el recuerdo trági­
co y sangriento de la represión de Asturias, de los fusilamie ntos en masa L  

s mineros asturianos, del vil asesinato de Luis de Sirval y de los tormentos 
a que fueron sometidos Jovier Bueno, Teodomiro Menéndez y tantos otros 
•camaradas traba,adores de toda España que elevaron su voz de proíl^^a 
por tanto crimen cometido. ”

. ltn lin ® rr °  "''1"®''°'® ' ¡nternacionol ha logrado consolidarse en
y  el l ' á h á r r d ’ '' de persuosián que emplea? La pistola
.res P e rré a  i f  4 ‘’ ® '°  »°"9rienta de los opre-
? r,l T  I? °  «n momento en que el fascismo nocionai e internocio-

al, estrechamente unidos, intentan implantar sus métodos y su dominio en
pana; contra ellos, el pueblo español en pleno, amante de la libertad y

h o m L ^ ‘' r ' ’ ''^''f P>-ogresiva y avanzada, se ha levantado como un solo
P dorrotor a ios invosores y a desterrar de todo el mun- 

do el peligro que el fascismo répresento.

........   .............................. -  — - ............. -  -  — .................. -  —  ................ .............

La ofensiva d e nuesfro Ejército en A ra ­
gón, como antes V illan u eva del Pardillo, 
Brúñete, etc., fia puesto d e  manifiesto que  
poseem os un Ejército compuesto con esp a­
ñoles, capaz por sí solo d e  medirse con el 
d e  los facciosos y  extranjeros y  derrotarlos.

Un soldado lucho por defender lo li­
bertad del pueblo antifascista y crear 
una España grande y feliz; también un 
soldado debe pensar no sólo en librar 
a España, sino en librar al mundo ente­
ro de la barbarie fascista que va sem­
brando el crimen y el terror, de la ca­
nalla italiana y alemana que quiere 
apoderarse de nuestra querida España.

Pero mientras, nosotros, los hijos del 
pueblo, como los de la Brigada Mixta 
número 2, que llegamos a Madrid el 16 
de noviembre, cuando la canalla fascis­
ta estaba amenazando la capital de la 
República, hicimos que el enemigo se 
estrellara en i uestra muralla en el Hos­
pital Clínico y en la Ciudad Universitaria. 

jViva la Brigada Mixta núm. 2! 
iViva el Ejército del pueblo!

ENRIQUE ARCA ORELLANA
8 " Batallón. 2.“ Compañía

m i

Los nuevos reclutas, incorporados re­
cientemente a nue.tras filos, tienen que 
mantener en bien de España el prestigio 
glorioso de la Brigada Mixta núm. 2 y 
del Ejercito de la República en general.

Lo exigen nuestros hermanos caídos 
valientemente y la independencia y li­
bertad de los españoles. Pero en estos 
momento ŝ en que divisiones italianas al 
servicio de Mussolini nos van robando 
pedazos de nuestro suelo del Norte, no­
sotros hemos de muí ipiicar nuestro es­
fuerzo en defensa de la integridad de 
España.

Mix­
ta num. 2! En el Ejercito republicano lu­
cháis por la libertad, por la cultura, por 
que .o tierra sea del campesino que la 
tabaja,porla independencia de España.

fe.
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C O N C U R S O " N U E S T R A  B R I C . A D A "  ( C A N C I O N E S »

SIEMPRE ALERTA
Segunda Brigada Mixta 

siempre alerta y siempre lista 
tu aplastaras para siempre 

jatiza!
a la canalla fascista.

En octubre te formaste 
en la Ciudad Libre y bella 
y por eso de ser libre

¡atiza!
te sigue la buena estrella.

Estando en la Ciudad Libre 
impacientes se encontraban 
porque se corrían rumores 

¡atiza!
de que a Madrid se acercaban.

Sólo una idea corría 
en todos los pensamientos 
fusiles pronto, muy pronto 

¡atiza!
a impedir que pasen dentro.

A impedirles a los bárbaros 
con su espingarda y su gumía 
que abusen de las mujeres

¡atiza!
y maten nuestras familias.

r
Ya vinieron los fusiles, 

llegó la hora deseada 
y todos con heroísmo 

i ¡atiza!
t

al Cerro Rojo atacaban.

Pero estando ya en lo olto 
¡oh! maldición, maldición 
orden que nos retiremos

¡atiza!
viene del Estado Mayor.

Nos trasladan a Madrid 
cubrimos el frente del Clínico 
donde todos los ataques 

¡atiza!
con ímpetu has contenido.

Has asaltado cuatro veces 
con valentía y ardor 
y en el segundo osalto

¡atiza!
se les deshizo un Tobor.

Ahí te has cubierto de gloria 
Segunda Brigada Mixta,

la Brigada de la Muerte 
¡atiza!

como la llaman los fascistas.

También en la Casa Campo 
y en el Puente los Franceses; 
atacabas con valor 

¡atiza!
cuando ordenaban los jefes.

En el sector de las Rozas 
nos fué más pronto llegar 
Fuentes, con su compañía

¡atiza!
un cerro logró tomar.

En Villanueva del Pardillo 
has demostrado a los fascistas 
que atacas y contraatacas 

¡atiza!
Segunda Brigada Mixta.

Has cogido munición, 
armamento y prisioneros, 
pues con la moral que tienes 

¡atiza!
cogerás el Mundo entero.

Villanueva del Pardillo 
ahora es roja, camaradas, 
que se ha empapado en sangre

¡atiza!
de los canallas de Italia.

Roja será toda España, 
rojo será el Mundo entero; 
y no quedara un fascista 

¡atiza!
porque lo quiere el obrero.

Soldado de la Segunda 
lucha, lucha con valor 
y salvarás a tus hijos 

¡atiza!
del fascismo invasor.

Jamás has retrocedido 
Segunda Brigada Mixta; 
porque siempre estás alerta

¡atiza!*
y porque siempre estás lista.

Viva Juan José Gallego 
jefe de nuestra Brigada, 
que desde el primer momento 

¡atiza!
ha sido un buen camarada.

M O NICO  MARTIN

Los ûe hablan en nombre de Cristo, bendicen los proyectiles ûe de una 

manera criminal dirigen a las mujeres y niños madrileños.
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H a b ie n d o  term in ad o  la íe cb a  de adm isión de l concurso  "C a n c io n e s"  

de "N u e stra  9 rig a d a ", p u b licam o s las bases para  p roceder a su vo tació n . Todos 

los cam aradas so ld ad o s y  jefes de la B rig a d a  deben e n v ia r a la redacció n

de nuestro p erió d ico , L ista , 3 6 , dos vo tacio n es de las dos m ejores can cio nes 
p u b lica d a s en "N u e stra  B rig a d a ". E l p la zo  de adm isión de las vo tacio n es term i­

na el p ró xim o  d ía  1 5.

Para  evitar confusiones y  d ad o  el caso de haber rec ib id o  trabajos qu e no 

se ajustaban a lasbases p u b lica d a s en el núm ero 4 4 ,  de nuestro p e rió d ico , p u b li­

cam os los nom bres que se encuentran dentro de d ichas bases, y  pueden se'' 

propuestos para prem iar:

A n tó n  io A fá n  V id a l.  Jo sé  T r illo .

Salvado.** C o s ta  A n g e l  L ó p e z  S á n ch e z.

A g u stín  C a lz a d o  B ra u lio  del C o s o .

Le a n d ro  B enavente . M ó n ic o  M a rt ín .

C O N C U R S O DE "N UESTRA B R IG A D A ” C A N C IO N E S

El camarada El camarada ...................................

voto la canción de vo ta  la canción de

Humanidad, madre enfermera
Amor de madre eres, enfermera 

que cuidas el dolor con tu cariño 
del herido de guerra que es un niño 
y reclama tu amor junto a su vera.

A heridos que el dolor los acongoja 
y deliran el fragor de la pelea, 
escuchas sus lamentos, cuales sean; 
lamentos de volcán de sangre roja.

Eres dulce voz que alegras al herido 
y con tu amor le vuelves a la vida 
cual paloma en el pico la comida 
arrulla sus pichones en el nido.

Velas del herido el grave sueño 
cual madre un hijo enfermo lo más leve 
que teme, de su lado la muerte se lo

[lleve.
y pones, igual que ella todo empeño.

Das la comida al que comer no puede 
y lavas la cara al que sus heridas se lo

[impiden
herido, esta acción de madre no la

[olvides,
es una madre que corresponde a tus

[quereres.
Atenta te cuida con ternura 

y consuela tus ayes doloridas 
cual si fuera la madre más querida 
y tus ayes le causaran gran tortura.

Madre enfermera que vives el dolor 
y asistes al juego de la muerte, 
continúa tu camino, sé valiente 
no desmayes, madrecita, ten valor.

Humanidad, es pronombre de enfer-
[mera;

humanidad, es su hermoso cometido; 
humanidad para con los heridos 
humanidad, clamor de España entera.

EVARISTO CH O CA N O

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra guerra y la situación internacional CONSEJOS
Cuando sobre España se desatan 

en torbellino sangriento la codicia 
de los países fascistas en su loca 
aventura de conquista; cuando sobre 
España se ciernen las garras de los 
países imperialistas impulsados por 
el capitalismo, dueño y señor de vi­
das y haciendas, los países que  
con su negligencia hacen posible 
esta guerra bestial, siguen con su 
pasividad criminal, permitiendo los 
actos de barbarismo que se desarro­
llan en España.

Inglaterra y Francia, las potencias 
que con su actitud dan lugar a los 
horrores de esta guerra, saben posi­
tivamente que España, la España 
que produce, la España que labora 
por la victoria, lucha única y exclu­
sivamente por su independencia, a 
pesar de que los países fascistas co­
loquen delante de la mirada del 
mgndo y con caracteres de tragedia 
el fantasma del comunismo.

Si nos paramos a examinar el pro­
blema internacional, deduciremos en 
conjunto lo siguiente: A mi corto cri­
terio, creo que la política seguida 
por Inglaterra en el actual conflicto, 
no puede ser otra; teniendo en cuen­
ta su calidad de primera potencia, 
que el de facilitar nuestra victoria, 
puesto que en justicia y derecho nos 
corresponde.

Pero es que además, facilitar nues­
tra victoria supone ev i ta r  futuras 
conflagaciones en que Inglaterra se 
vería fatalmente complicada.

Entretanto, Francia, la nación que 
ha seguido paso a paso la política 
de vacilaciones de Inglaterra, pare­
ce ser que vuelve por su dignidad 
perdida en los trece meses que lle­
vamos de lucha; esto para nosotros, 
cuando ha caído lo mejor de nuestra 
juventud en los campos de batalla, 
regando con su sangre pedazos de 
tierra pisoteada por la barbarie per­
sonificada en las hordas Italogerma- 
nas, es en realidad un contrasentido; 
es un contrasentido no porque dude­
mos de la ayuda material del pueblo 
francés-sabem os que éste está con 
nosotros desde el principio del mo­
vimiento-, sino porque las vacilacio­
nes, las negligencias y el daño que

nos han causado con sus dudas, nos 
hace desconfiar de la labor que  
Francia pudiera desarrollar desde e| 
Organo Ginebrino; ante esto, noso­
tros pensamos: ¿Qué fenómeno ex­
traordinario ha hecho cambiar de 
opinión a la que durante trece me­
ses no ha hecho más que vivir a la 
sombra de Inglaterra? Realmente lo 
desconozco, los cambios que la polí­
tica internacional a sufrido en estos 
últimos días, son tan importantes, de 
una trascendencia tan extraordina­
ria para nosotros, que nos hace con­
cebir esperanzas más halagüeñas ya 
que nunca nos encontramos con una 
situación tan optimista como la pre­
sente, quizá sea la situación del 
conflicto Chino-Japonés en franca si­
tuación de victoria para las tropas 
chinas, o que el pueblo francés, uni­
do espiritualmente a nosotros, haya 
presionado acerca del Gobierno de 
su país para una política de más 
energía que la que hasta ahora han 
desarrollado sus estadistas, lo cierto 
de la situación es, que los hombres 
de la diplomacia francesa anuncian 
los nuevos rumbos de la política ex­
terior de su país.

Nosotros, los que desde aquí sa­
bemos la labor que cada uno desa­
rrolla desde los puestos de respon­
sabilidad que el pueblo le ha desig­
nado, no nos cabe más que une con­
fianza ciega en nuestros hombres re­
presentativos y una obediencia ad* 
soluta a nuestros dirigentes, que con 
su mayor capacidad intelectual nos 
conducen palmo a palmo hacia la li­
beración de nuetra patria.'

Esperemos con serenidad los próxi­
mos acontecimientos, quizá de ellos 
depeda en mucho la victoria de nues­
tras armas; mientras sigamos cada 
uno en nuestro puesto, sea el que 
sea y continuemos esculpiendo la fi­
gura que los dirigentes de la nación 
nos han iniciado, poco trabajo nos 
queda, pero quizá el más difícil, pró­
ximo está el final de nuestra obra, 
démonos prisa por terminarla y po­
dremos ofrecerle al mundo la figura 
gigantesca, la figura su b l i m e  de 
nuestro ideal: LA VICTORIA.

JULIO FERNANDEZ SANTIBAÑEZ

S A N I T A R I O S

Las infecciones intestinales
Os ponderábamos el agua como la 

mejor bebida para aplacar Ij  sed, y 
hoy, sin embargo, os tenemos que decir 
que es buena el agua «cuando el agua 
es buena».

¿Y cómo conocer que el agua eo bue­
na, que el agua es potable, cuando tro­
pezáis en vuestros avances un venero 
que desconocíais?

Lo mejor, excusado es decirlo, es un 
análisis de la misma que os lo garantice; 
pero si no es factible por cualquier mo­
tivo, que exija su uso con urgencia, po­
déis echar mano de alguna de sus pro­
piedades de potabilidad. Propiedades 
que fácilmente podréis recordar, si os 
dais cuenta que las podéis comparar a 
alguna cosa que os sea muy conocida 
e imborrable en vuestra memoria. Algo 
como..., pongamos por ejemplo, un ge- 
ral faccioso. Así, el agua potable es 
inodora, insípida, incolora y no corta el 
jabón. ¿Y habéis visto algún general 
de aquéllos que no sea completamente 
anodino y que ni corte... ni pinche?

Pues bien, reuniendo esas condicio­
nes aún necesita el agua, cuyos efectos 
desconocéis, ser hervida, sobre todo si 
no es completamente transparente, para 
eliminar lo que puede ser causa de se­
rios contratiempos en vuestra salud, que 
son los microbios con que puede estar 
contaminada.

Los microbios patógenos que tiene 
con más frecuencia el agua son los que 
originan las infecciones conocidas por 
tíficas y paratíficas, y que tienen su 
puerta de entrada por la parad interna 
del intestina.'Fijóos bien que digo su 
puerto de entrada. En efecto, el intesti­
no, en esas infecciones contaídas por 
beber aguas impurificadas, no tiene más 
papel que el de dejar paso, de manera 
que eso que llaman infección intestinal, 
y que yo intencio adórnente he puesto 
de título a este artículo no existe, por­
que a infección no es del intestino, sino 
de la sangre, a donde pasan las bacte­
rias tíficas que ingeristeis con el agua, 
una vez salvada la barrera de vuestros 
intestinos. Os rem:;cho esta idea, que 
lleva aparejada la consiguiente inatili-
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¿Qué debe bacer una patrulla <|ue ve al 
enemigo sin ser vista?

Patrulla enemiga: El primer explora­
dor que vea algo, se para, se oculta y 
hace gestos para que los demás com­
prendan que, con gran cuidado, deben 
observar en la dirección por él señala­
da. Luego, el ¡efe de patrulla tratará de 
darse cuenta y hará gestos para orde-
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( V i e n e  d e  la  p á g .  a n t e r i o r )

dad de los medicamentos«para limpiar)» 
lo que no está sucio, aunque su conte­
nido es de por siempre intensamente 
execrable, por ser materia fecal.

Por eso el síntoma principal, como en 
toda septicemia, es la fiebre, que suele 
comenzar por pequeñas elevaciones 
hasta que se instauran las grandes tem­
peraturas típicas de la tifoidea o para­
tifoideas.

Este síntoma febril es tan significativo, 
que, a falta de otros, es el que hace que 
la gente profana, y aun la técnica, se 
agarre a él como a un clavo ardiendo, 
y liándose la manta a la cabeza diag­
nostique «infección intestinal», se ponga 
a dar purgantes y... se quedan tan 
frescos.

Pero sobre todo esto hay mucho que 
habla'. Hasta otro día, que será cuando 
lo haremos.

nar que, con cuidado y ocultos, obser­
ven en determinada dirección, gestos 
completados con otros que indiquen si 
se debe llevar el fusil a la cara o rodear 
según quiera hacer caar la patrulla 
enemiga o capturarla.

.Línea enemiga: El explorador que la 
ve el primero, procede como en el caso 
anterior. Lo mismo hará también el jefe 
de patrulla, pero, además repartirá la 
línea enemiga entre sus hombres para 
observar, buscando las partes ocupa­
das, los huecos, los atrincheramientos, y 
avisará si, según las órdenes recibidas 
por él, debe permanecer en el mismo 
sitio o trasladarse.

¿Qué debe bacer una patrulla recibida 
a tiros?

Primero, parapetarse. Si la patrulla es 
sorprendida en campo abierto, respon­
der con un fuego violento, para descon­
certar el tiro enemigo.

Los exploradores deben replegarse a 
la carrera sobre el refugio más próxi­
mo, volviéndose con frecuencia, con el 
fin de impedir que el enemigo apunte 
con precisión, y paró evitar el ser per­
seguidos.
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Los nuevos reclutas esperan disciplinadamente el momento de la comida.

¿COMO OPERA UNA PATRULLA 
DE VANGUARDIA?

¿ C u á l  es su m i s i ó n ?
l.° Explorar.
2 °  Cubrir.
3." Contener.

¿Cuáles son las íormas de patrullas 
exploradoras?

Las patrullas exploradoras pueden 
operar: sobre un camino delante de una 
columna o a través de los campos de­
lante de una tropa que avanza en for­
mación.

¿Cómo opera una patrulla exploradora
sobre un camino:

Regla: Visitar rápidomente los refu­
gios y lugares cubiertos encontrados 
(salvo los que sean de dimensiones de­
masiado reducidas para ocultar a un 
grupo enemigo), sin retrasar la marcha 
del cuerpo principal.

Los individuos sospechosos e indivi­
duos sueltos deben ser detenidos y con­
ducidos ante el jefe de la vanguardia.

Los obtáculos en el camino deben 
desviarse, a ser posible, y tomar posi­
ción detrás de ellos mientras se resta­
blece el paso.

En las ascensiones, detenerse cuando 
el primer hombre vaya o traspasar la 
cumbre, observando lo que ocurre antes 
de reanudar la marcha.

Los desfiladeros (caminos encajona­
dos, pasos entre dos muros, etc.), deben 
atravesarse rápidamente, tomando po­
sición del otro lado. Marchar sobre el 
borde alto de ios caminos encajonados.

Los bosques, hay que registrarlos en 
las proximidades del camino.

En los puentes, examinor si existen 
preparativos de voladura (debajo de 
los arcos, en las pilastrras, etc.).

En los pueblos, deslizarse hasta las 
primeras casas, coger a un vecino e in­
terrogarle.

¿Cómo opera una patrulla exploradora a campo 
traviesa?

Avanzar a saltos de corte en corte y 
reconocer sucesivamente las líneas de 
terreno que el enemigo podía ocupar.

A medida que se reconozcan los obs­
táculos, prevenir sin retraso al grueso 
de la fuerza con gestos o con cohetes 
de que el camino está libre.

Rechazar a los exploradores enemi­
gos y guardar el contacto, si el enemigo 
se retira.
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L o s  nuevos reclutas, en la hora de la com ida, com en con apetito y  se muestran o rg u llo ­

sos de adqu irir cada día más una m ayor cap acid ad  de instrucción.
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medio de un Decreto, lo creación, en 
coda Batallón o Unidad anóloga, de 
una Escuela de cabos que les capacite 
para el empleo de sargentos.

Así mismo, se establecerá en cada 
Brigada otra Escuela de sargentos poro 
instruirles en los conocimientos necesa­
rios paro el mando de Sección.

En el mismo Decreto se fijan las nor­
mas y la finalidad de la creación en 
cada División o Brigada (según la exten­
sión de la zona ocupada), de Escuelas 
para la formación de mandos, hasta el 
de Compañía inclusive.

Esta medida del Ministro de Defensa 
nos presta mayor abundamiento de ra­
zones en nuestro propósito,,que nos sa­
tisface plenamente, principalmente por 
lo que tiene de clara visión en nuestro 
Ministro todos los problemas relaciona­
dos con la guerra, y, en particular, este 
de la capacitación de las clases de 
nuestro Ejército como medio de hacerle

C A P A C I T A C I O N
Uno de los problemas que más influ­

yen en la eficacia del Ejército es el de 
tener cabos y sargentos debidamente 
capacitados.

Ya desde estas mismas columnas ha­
bíamos expuesto este mismo criterio y 
habíamos aducido razones para fomen­
tar y estimular, dentro de la Brigada, la 
creación de escuelas de preparación 
técnica, que hiciera más sólida la pre­
paración de cabos y sargentos, porque 
parece lógico que aquellos que más di­
rectamente viven y ejectitan las opera­
ciones y las órdenes tengan una idea 
de aquellos conocimientos técnicos in­
dispensables para en todo momento po­
der cumplir debidamente dichas ór­
denes.

A estas razones que entonces expo­
níamos, podemos unir hoy la más incon­
trastable de la experiencia; en las últi­
mas operaciones en que la Brigada 
tomó parte, ha podido observarse la 
transcendencia enorme, verdaderamen­
te, de poseer unos cabos y sargentos 
con pleno dominio de su cometido; una 
escuadra o un pelotón cuyos mandos, 
cabo o sargento, tengan una visión y un 
concepto de verdadera responsabilidad 
de su labor, es infinitamente más eficaz 
que una Sección o una Compañía mal 
dirigidas.

Pero en el mes de agosto pasado, el 
Ministerio de Defensa ha dispuesto, por

¡Cam arada! A yuda con tu dona­

tivo al sostenimiento de las gran­

des obras del S. R . I.

más eficaz.
Esperamos que los comprendidos en 

el Decreto de referencia se apresten a 
capacitarse, seguros de que con ello 
prestarán un estimable‘servicio a la Re­
pública.
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Nuestros hermanos de China luchan como nosotros, por la in­
dependencia de su pueblo. En la China como en España, no logra­
rá el fascismo hacerse dueños del territorio, pues -tanto ellos como 
nosotros lo impediremos aunque para ello sea preciso dar el último 
hombre.

En la guerra como en la paz, la lucha por conquistar nuestra 
libertad, hace que los pueblos sientan cada vez más los deseos de 
unión entre sus hijos. Nosotros cada vez más unidos para conquistar 
la victoria, que es la libertad.

Nuestra fortaleza de espíi itu, hace que la retaguardia fascista 
se descomponga cada día más. Con la pérdida de Santander redo­
blemos nuestro ímpetu de lucha en todos los frentes y  venceremos.

mi í
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